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  A mi amigo Felipe,


  por animarme y acompañarme


  en el proceso que ha dado lugar a este libro.




  A todos los que participan


  del espíritu de la comunidad de Betania,


  el lugar donde la Palabra es acogida.




  Prólogo


  




  El Papa Francisco dijo palabras interesantes a los obispos españoles en la «Visita ad limina». Algunas conviene no olvidarlas, por su importancia para el Pueblo de Dios:




  «Es importante, en la búsqueda de lo que nos une y sirve a la mutua edificación, que el obispo no se sienta solo ni crea estar solo, que sea consciente de que también la grey que le ha sido encomendada tiene olfato para las cosas de Dios» (L’OsservatoreRomano en lengua española, 07.03.2014, p. 7).




  «El pueblo creyente tiene olfato para las cosas de Dios»: una expresión feliz y verdadera del Papa con la que no hace sino recordarnos la importancia de este pueblo a lo largo de la Historia de la Iglesia, ya desde los primeros siglos, como lo muestran las Escrituras (cf. Hch 11,19-21; 18,26; Rom 16,1-16; Flp 4,3)




  Nos dice el Concilio Vaticano II en el Decreto sobre el apostolado de los seglares, n. 1: «...este apostolado se hace más urgente porque ha crecido muchísimo, como es justo, la autonomía de muchas sectores de la vida humana, a veces con la separación del orden ético y religioso y con gran peligro de la vida cristiana».




  «Una vida así –dice el Concilio Vaticano II– exige un ejercicio continuo de la fe, de la esperanza y de la caridad. Solamente con la luz de la fe y la meditación de la palabra divina puede uno conocer siempre y en todo lugar a Dios, en quien vivimos, nos movemos y existimos (Hch 17,28)».




  Y esto es lo que nos viene a poner de relieve Josep Otón en este nuevo libro, «La mística de la Palabra». Sencillo, interesante, casi diría que necesario para vivir con profundidad y sentido la anécdota de la vida diaria. Además, pone de relieve que la reflexión asidua de la Palabra de Dios abre a senderos de luz y nos proporciona luz y sabiduría para ir viviendo las múltiples y variadas circunstancias de la vida.




  «La mística de la Palabra» que tienes en tus manos no es un libro difícil de leer, sino todo lo contrario. Percibimos, a través de un título profundo, que detrás hay una persona sencilla, en contacto con la vida y sus problemas; una persona cercana también, a través de sus clases, al mundo joven.




  Es de agradecer que haya personas como Josep Otón que vivan su fe con esta actitud de servicio en la Iglesia, y además en el mundo intelectual católico, en la reflexión teológica. Por varias razones:




  Porque hoy, todavía el laico cristiano no tiene el protagonismo que debe tener en la Iglesia.




  Porque tenemos necesidad de personas sencillas que nos digan o escriban sus reflexiones en un clima de sencillez, comprensible, y que estimulen a llevarlas a la vida.




  Porque no es una teología o una reflexión de «laboratorio», alejada de la vida del pueblo.




  Recoge el Papa Francisco las palabras de Benedicto XVI cuando se abrió el Sínodo sobre el anuncio del evangelio: «Es importante saber que la primera palabra, la iniciativa verdadera, la actividad verdadera, viene de Dios, y solo si entramos en esta iniciativa divina, solo si imploramos esta iniciativa divina, podremos también ser –con Él y en Él– evangelizadores» (EG 112).




  Josep Otón ha escuchado esa palabra, se ha sentido conmovido por ella en la experiencia diversa y múltiple de su vida y nos ofrece su experiencia en el servicio sencillo, pero muy valioso, de estos comentarios sobre la Palabra, para ayudarnos a nosotros, lectores, a vivir una experiencia mística.




  Pero una mística sencilla, una mística de la gente sencilla que tiene olfato para las cosas de Dios y que es quizá lo que en estos momentos está ayudando a mantener con esperanza el mundo. Es lo que estamos necesitando.




  José Alegre


  Abad del Monasterio de Poblet




  Introducción


  




  En un mundo dominado por la técnica, la búsqueda espiritual vuelve a gozar de una gran popularidad. Este hecho contrasta con el recelo que despiertan algunas instituciones religiosas. Incluso se habla de una espiritualidad desligada de la religión, donde el individuo puede emprender el camino de exploración de su interior y de la trascendencia prescindiendo de los referentes de su tradición.




  Por su parte, las religiones convencionales parecen haber relegado la espiritualidad a un segundo plano, en comparación con el interés despertado por los temas doctrinales, la moral, las normas litúrgicas, el compromiso ético o los aspectos jurídicos.




  No resulta lógico este aparente desencuentro entre espiritualidad y religión. El anhelo del ser humano por rebasar los límites de su existencia individual –esto es, la espiritualidad– es una característica intrínseca a su condición, semejante a la capacidad para comunicarse, la sensibilidad musical o la preocupación ética.




  Sin embargo, esta espiritualidad innata se nutre de las aportaciones de una experiencia acumulada a través de los siglos. Por ejemplo, todo ser humano dispone de recursos para comunicarse, pero necesita el idioma que le proporciona el colectivo para hacerlo eficazmente. Asimismo, el talento musical se perfecciona y se consolida con el estudio del solfeo. Análogamente, la espiritualidad precisa alimentarse de los contenidos de la tradición para no acabar convirtiéndose en un derroche de buenas intenciones.




  A su vez, la tradición sin experiencia espiritual puede acabar siendo un fósil cultural. Anclada en el pasado, pierde su significatividad. Sin el poder vivificador de la espiritualidad, la doctrina, los ritos, los mitos, los símbolos, las normas y las instituciones son como las piezas de una máquina desconectadas del motor.




  Los textos de La mística de la Palabra han nacido del fecundo encuentro entre la espiritualidad y la tradición. La experiencia espiritual parte de la vida, de cuanto acontece dentro y fuera de la persona. No se conforma con lo aparente, sino que busca significados capaces de transformar en extraordinario cada matiz de la realidad.




  La tradición es la sabiduría acumulada a través de los siglos, un torrente vivificador, una matriz creativa. La tradición cristiana hunde sus raíces en los textos de la Biblia, que reflejan las vicisitudes de los hombres y las mujeres en su exploración de la existencia. Los relatos bíblicos trascienden la individualidad de sus protagonistas para mostrarnos las profundidades de la condición humana. De ahí que sean fuente de inspiración. No hablan de lo etéreo, sino de lo real, pero iluminado por una luz que impregna de sentido la vida.




  Las reflexiones de La mística de la Palabra han surgido de la meditación y pretenden ser un material para meditar con la Biblia partiendo de la realidad cotidiana, con la mirada fija en lo Eterno y sin renunciar al trabajo intelectual, conscientes de la fuerza de la espiritualidad para generar pensamiento.




  La expresión La mística de la Palabra puede entenderse como un oxímoron, porque une dos conceptos de significado contrapuesto. La mística nos remite al Misterio, a lo enigmático, a lo incomprensible. La palabra es la expresión de una idea y la manifestación de la inteligibilidad del mundo. La combinación de estos términos, mística y Palabra, nos recuerda los límites de la racionalidad para describir el auténtico alcance de lo real y, a su vez, nos invita a no limitarnos a lo evidente.




  De la confluencia entre espiritualidad y tradición surgen palabras. En una época de empobrecimiento del lenguaje o de saturación de retóricas insustanciales, es necesario recuperar el valor de las palabras, descubrir su origen y su significado, para entender qué pretendemos decir cuando las utilizamos.




  Desde la fe, el lenguaje se convierte en un puente que nos permite transitar hacia el Misterio. Las palabras nos revelan y nos ocultan a un Dios que se muestra y se esconde. Son peldaños que nos elevan hasta proporcionarnos otra perspectiva de lo real.




  Al trabajar las palabras desde la experiencia e iluminados por la tradición, hacemos comprensible la Palabra que no se deja comprimir. La tradición bíblica no solo nos habla de la búsqueda del ser humano; también nos revela a un Dios que se deja conocer, en especial a través de la persona de Jesús de Nazaret, la Palabra hecha carne.




  La experiencia de Dios desborda el lenguaje conocido, pero genera en el ser humano la capacidad de crear nuevos conceptos, símbolos e imágenes que le permiten entenderse a sí mismo y al mundo y, de este modo, acercarse al Misterio inescrutable.




  * * *




  El propósito de los textos recopilados en La mística de la Palabra es suscitar la reflexión, invitar a la contemplación y sustentar la acción. Pueden ser leídos siguiendo el orden propuesto, pero también es posible centrarse en cada uno de manera independiente. Son igualmente apropiados para meditar en ciertos momentos litúrgicos:




  – Adviento y Navidad: 9, 10, 11, 12, 13 y 14.




  – Cuaresma: 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33, 34 y 35.




  – Semana Santa: 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44 y 45.




  – Pentecostés: 46, 47, 48, 49, 50, 51 y 52.




  Algunas reflexiones abordan específicamente temas de la espiritualidad cristiana:




  – María: 9 y 53.




  – La Eucaristía: 37, 38 y 39.




  – El perdón: 33, 34 y 35.




  – La fe: 54 y 55.




  – Los relatos de los orígenes: 4, 5, 6, 7 y 8.




  – La revelación: 1, 2, 3, 28 y 59.




  – La pobreza: 19, 30, 36, 37 y 43.




  – La experiencia de Dios: 21, 22, 24, 44, 45 y 47.




  – El sufrimiento: 27, 41, 56, 57 y 58.




  Aunque la figura de Jesús de Nazaret centra todo el libro, algunos textos tratan más explícitamente las enseñanzas del Evangelio: 8, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 36 y 52.




  1. La mística de la Palabra


  




  En la experiencia cristiana se conjugan dos realidades en apariencia excluyentes: la trascendencia divina y la inmanencia humana. Dicho de otro modo, la fe es el punto de encuentro entre el Misterio de Dios y la inteligibilidad propia del ser humano.




  Dios escapa a nuestra comprensión. El Eterno rebasa las barreras del tiempo. El Inefable desborda los límites del lenguaje. El Infinito no se deja constreñir en parámetros finitos. El Absoluto no encaja en un entramado conceptual contingente. El Misterio de Dios supera la capacidad de la mente humana. En palabras de san Agustín: «Si lo entiendes, no es Dios».




  La Biblia remarca la trascendencia de un Dios que se resiste a mostrar su rostro (Ex 33,20). Incluso lo presenta como un ser desconocido, un «Deus absconditus» (Is 45,15). Otras tradiciones religiosas lo conciben desprovisto de la dimensión personal.




  Desde este desconocimiento, la gran tentación es vivir al margen de Dios, reconocerlo como un ser lejano y ajeno a nuestro devenir, convirtiéndolo en un concepto filosófico, indiferente con respecto a nuestros problemas, inmune al sufrimiento humano.




  Sin embargo, el mismo Dios, a quien se reprocha su ocultamiento, afirma: «No hablé a escondidas, en un país tenebroso. No dije a la estirpe de Jacob: “Buscadme en respuestas oscuras”. Yo soy el Señor, que hablo con claridad, en un lenguaje comprensible» (Is 45,19).




  El Dios trascendente no vive replegado en sí mismo, sino que, siendo el amor su esencia, quiere ser accesible, cercano, próximo al ser humano, en especial al que sufre. Entonces se revela en forma de Palabra.




  Es la Palabra creadora, la Palabra profética, pero, sobre todo, la Palabra encarnada. Conocemos a Dios, no a causa de la potencia de la razón humana, sino por su voluntad de relacionarse. Pretender conocer a Dios sin tener en cuenta su deseo de darse a conocer es no conocerlo.




  Desde este conocimiento parcial nos asalta otra tentación: la de identificar a Dios con nuestras palabras para describirlo. Traicionamos el Misterio al confundir a Dios con determinados conceptos, fórmulas teológicas, normas morales o gestos simbólicos.




  Convertimos la fe en magia al rebajar lo sagrado a categorías mundanas. En cambio, sacralizamos el mundo al interpretar cada detalle de la realidad como una señal que apunta hacia el Absoluto.




  En la mística de la Palabra se unen trascendencia e inmanencia. Es mística porque es misteriosa, al no ceñirse a las pautas de nuestros referentes conocidos. Pero es inteligible, porque genera palabras capaces de llenar de significado nuestras vivencias y transformarlas en experiencia rebosante de sentido. Sin las palabras apropiadas no es posible entender ni compartir lo que vivimos. Entonces naufragamos en el mar del sinsentido. Pero escudriñar su significado nos ayuda a perfilar el mapa de la existencia.




  Desde la escucha de la Palabra, cada circunstancia, incluso nuestros errores, pasa a ser una oportunidad donde se revela el Eterno. Es una mística que, lejos de sumirnos en el desconcierto o invitarnos a abandonar el mundo, nos adentra en su sentido más profundo.




  Y la Palabra, en lugar de agotar los significados de la trascendencia, nos sumerge en el abismo insondable, en el fondo sin fondo, en el anhelo constante de alcanzar un horizonte siempre cercano y siempre inalcanzable.




  El relato de la muerte y resurrección de Jesús nos confunde y nos ilumina. Eclipsa nuestro entendimiento y enciende nuestra fe. Condensa una experiencia que nos revela, a través de la Palabra, los rasgos del rostro de un Dios que continúa siendo Misterio.




  2. El maná


  




  El alimento es fundamental para la salud, tanto física como emocional. La vida en el Espíritu también precisa de una dieta adecuada. De la misma manera que sin la comida necesaria desfallecemos, muchas veces flaqueamos en nuestra vida espiritual por falta de alimento.




  Sin Palabra no hay espiritualidad cristiana. El silencio es imprescindible, porque nos prepara para la escucha. Es el ayuno de palabras que nos permite acoger la Palabra. En el silencio se hornea el pan de la Palabra.




  Es el maná que recibían los israelitas en su travesía del desierto (Dt 8,3). Era el sustento diario que les proporcionaba la fuerza para sobrellevar cada jornada. La Palabra les podía recordar de dónde venían, aunque su objetivo no era vivir anclados en el pasado, sino abrazar la profundidad del presente. La Palabra les anunciaba adónde se dirigían, pero sin generar falsas expectativas, sino asumiendo con responsabilidad cada instante. La Palabra une un pasado sin nostalgias y un futuro sin euforia, para experimentar la auténtica intensidad del momento.




  Entonces se convierte en palabra de aliento que proporciona oxígeno en medio de las dificultades que nos ahogan; palabra de ánimo que nos levanta de nuestras caídas; palabra de consuelo que alivia el dolor inseparable de la condición humana; palabra de discernimiento que nos ayuda a escoger el camino; palabra de sosiego que nos serena en medio de la tempestad; palabra de corrección que nos advierte cuando nos hemos desviado de la ruta.




  La Palabra no se improvisa. A veces recurrimos a la comida rápida, precocinada, empaquetada. Ofrecemos sucedáneos de comida con la misma apariencia, sabor parecido y aroma semejante; nos sacian sin alimentarnos. La prisa nos hace preferir la rapidez a la profundidad.




  Lo mismo sucede con el lenguaje, que sufre un grave deterioro. Sobreabundan las frases reiterativas, los consejos fáciles, las ideas prefabricadas, los conceptos rebuscados y la verborrea irrelevante, llegando a confundir la Palabra con las palabras.




  Opiniones, réplicas e imitaciones circulan en cualquier conversación sin conducir a ninguna parte. Plagiamos gotas de sabiduría presuponiendo un efecto mágico en el oyente.




  Cada instante reclama una palabra particular y oportuna. Cuando necesitamos consuelo, de nada sirven las correcciones; un elogio a destiempo nos puede hundir aún más en la soberbia; un comentario que pretende ser edificante puede convertirse, si no parte de lo que ya está construido, en una distracción o en un estorbo.




  La Palabra requiere tiempo para escucharla, acogerla, meditarla, entenderla, asimilarla, aplicarla y transmitirla. La Palabra cobra vida si se encarna en la propia vida. No se improvisa. Jesús de Nazaret calló durante treinta años para gestar la Palabra que anunció durante tres.




  Una dieta sana, constituida por la Palabra viva, adecuada y oportuna, convoca a los que aspiran a encontrar sentido en medio del bullicio de la vida, sustenta a los que emprenden el camino de su éxodo personal y sana el espíritu de las víctimas de las contrariedades de la existencia.




  3. Las palabras y la Palabra


  




  Dios no es un ente solitario y aislado; es una relación, es Trinidad. En consecuencia, al estar creado a su imagen y semejanza (Gn 1,26), el ser humano solo alcanza su plenitud, su auténtica identidad, cuando se relaciona, cuando transciende su individualidad y entra en comunicación con el mundo, con sus semejantes y con Dios mismo.




  Si bien una palabra no deja de ser un simple juego de letras, una combinación casi aleatoria de símbolos a la que asignamos un significado, Dios es Palabra porque su voluntad es comunicarse, darse a conocer, hacerse comprensible. Desea que su interlocutor sepa quién es. Aunque su naturaleza sea Inefable y supere todas las categorías humanas, quiere entrar en relación, dialogar, amar y ser amado. Para ello hace falta conocer y darse a conocer.




  A pesar de no llegar nunca a comprender en toda su profundidad el Misterio de Dios, podemos adentrarnos en Él; bucear en el mar sin llegar al límite del abismo insondable; nadar sin alcanzar nunca el horizonte. En la medida en que nos sumergimos en el gran Misterio divino, entendemos cada vez más la Palabra sin necesidad de recurrir a las palabras.




  Entonces descubrimos que, lejos de ser un intrascendente juego de letras propio de los enigmas y acertijos, la Palabra es eficaz. No es un artificio vacío de sentido. Es la Presencia misma de Dios.




  Nosotros utilizamos las palabras para describir lo real. Dios encarga a Adán la misión de poner nombre a cada ser viviente (Gn 2,19-20) para identificarlos. Sin embargo, la Palabra divina no se limita a describir la realidad, sino que la crea. Todo se hizo por la Palabra, y sin ella nada existiría (Jn 1,3).




  Jesús de Nazaret es la Palabra hecha carne (Jn 1,14). Por eso sus palabras son tan importantes: traslucen la Palabra eterna. Tienen que ser escuchadas, recordadas, atesoradas,...




  No se trata de un mero ejercicio intelectual. Podemos estudiar las palabras pronunciadas por Jesús como si fueran las de un filósofo o un sabio de la antigüedad. Pero tienen una fuerza especial. Generan un dinamismo. Continúan la acción creadora de Dios. Transforman la realidad.




  Si en el principio dijo Dios: «hágase» (Gn 1,2), y se hizo la luz, el firmamento, la tierra, el mar, las plantas, los animales y el ser humano, en el Nuevo Testamento Jesús dice: «levántate y anda», y el paralítico se levantó de su camilla (Mt 9,5).




  Si decimos a un paralítico: «levántate», estamos describiendo un deseo. En cambio, las palabras de Jesús son algo más que un anhelo. Van acompañadas de la fuerza creadora de Dios. La sanación del enfermo implica completar la obra de la creación.




  Algo parecido sucede con la mujer adúltera. La frase «Vete y no peques más» (Jn 8,1) puede describir un propósito o enunciar un mandamiento o una norma de conducta. Decirle a un paralítico que se levante puede ser un acto irresponsable y una muestra de insensibilidad. Decirle a una prostituta que cambie de vida, también. Pero estas frases pronunciadas por Jesús van acompañadas del poder para cambiar de vida.




  Jesús habla desde la fuerza transformadora de la Palabra, la misma que hizo el mundo. Esa Palabra es capaz de romper las cadenas de la enfermedad, las estructuras psicológicas que nos dominan y los engranajes sociales que nos oprimen. La Palabra no es un saber teórico, sino una alianza con la realidad. En la medida en que acogemos la Palabra, nuestras palabras, nuestras acciones, nuestra vida se convierten en un instrumento eficaz de la Palabra.




  4. En seis días


  




  Nuestro mundo está inmerso en la vorágine. La rapidez se ha convertido en un valor prácticamente indiscutible. Vivimos en un ambiente de celeridad, en el que los acontecimientos se suceden a un ritmo vertiginoso. Para ser diligente hay que ser expeditivo. No nos basta con la eficacia; necesitamos la eficiencia. No nos conformamos con el trabajo bien hecho; hay que trabajar contra reloj.




  No obstante, esta aceleración crónica nos conduce a tomar decisiones precipitadas, poco meditadas, poco maduras. No permitimos que el tiempo tome las riendas de la realidad e intentamos amoldarlo a nuestros intereses. Como nos esforzamos en vano, nos rebelamos y soñamos con escapar de esta cárcel.




  Al sentirnos subyugados por el inexorable paso del tiempo, procuramos acortarlo dedicándonos a todo tipo de actividades. Llenamos de objetos nuestra celda para que parezca más espaciosa. Pensamos que cuanto más hagamos, más ralentizamos los engranajes de la dimensión temporal. Incapaces de detener las agujas del reloj, nos sumergimos en el activismo para huir de la percepción del paso del tiempo.




  Intentamos desafiar la temporalidad. Manipulamos las plantas y los animales para que crezcan más rápido de lo que la naturaleza estipula. Ideamos sistemas para que los alimentos se cocinen antes. Los niños y los jóvenes queman etapas en su proceso de maduración. Los cambios tecnológicos se suceden sin descanso. Las noticias fluyen a un ritmo trepidante, sin poder asimilarlas.




  Ahora bien, la precipitación fomenta la inmadurez; la premura suele ir de la mano del desasosiego; la rapidez, de la improvisación. Ya lo dice la sabiduría popular: la prisa es mala consejera.




  La idolatría de la velocidad contrasta con la lentitud de los procesos naturales. El paso de las estaciones nos recuerda que somos seres finitos, sometidos a las coordenadas temporales.




  Entonces surge la necesidad de meditar, contemplar, adorar, orar... En vez de luchar contra el tiempo, saborearlo. En lugar de llenarlo, vaciarlo. Lejos de acallarlo, alcanzar el silencio para escucharlo.




  En la revelación bíblica, Dios no rompe las barreras del tiempo, sino que se adapta a él. Crea el mundo en seis días. ¿Por qué no lo creó en un instante? ¿Por qué motivo hizo que los israelitas tardaran cuarenta años en cruzar el desierto? ¿Por qué razón Jesús, de niño, tuvo que amoldarse al ritmo natural y crecer progresivamente en sabiduría, estatura y gracia ante Dios? ¿Por qué, en definitiva, Dios no nos salva de golpe y nos ahorra las incomodidades asociadas al tiempo?




  Seguramente, la temporalidad sea un ingrediente fundamental en el proyecto de Dios. Si el texto bíblico, en su lenguaje simbólico, afirma que Dios creó el mundo en seis días, quizá sea para revelarnos que el tiempo puede ser un instrumento en manos de Dios, un vehículo de su acción.
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